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L O R C A 

Camino a d e l a n t e 

Lae eímpatíao de paotor 

111 

¡Vaya si se necesita barra 

para hablar de laá simpatías 

quo el «camarada» Pastor 

disfruta entre el .cuerpo de 

i'egantes en general! Tan 

arraigadas son las simpatías, 

quo hablar de ellas en la 

liiierta de Lorca es como 

noml)i-ar la soga en casa del 

ahorcado. ¡Apenas si hay da­

tos que justifiquen este afec­

to! 

La vida del \ «camarada» 

I 'astor en nuestra ciudad, 

desde que en ella puso los 

pies, ha sido una lucha cons-

lante con los huertanos des­

de el primer día.De ti'alo tan 

íigradabley democrático con 

los sufridos huertanos como 

ol do un señor feudal, tantas ' 

y tan continuas fueron sus 

d esaten cí o n es.s u s dosp la n tes 

y bravuconerías que, aun te- ' 

niendo tan acreditada su re­

signación y bondad nativa el j 

huertano lorquino,de tal mo- ' 

. do ha sido ti-atado y vejado 

poi' el «camarada», que llegó 

fin .muchas ocasiones a p o ­

nerlo en el disparadero. In­

genieros despóticos y atrabi­

liarios han pasado por el 

Sindicato de Riegos desde 

que existe, pero como este 

Pastoj-, ninguno. Claro os 

que nuestros huertanos no 

necesitan de un pastor que 

vele por los interc^ses del re­

gadío, sino de un ingeniero 

inteli§ente,comprehsivo, j u.s-

to.que atiehda a sus adminis 

T;'ado3. No necesitan de amo 

despótico, sino de adminis­

trador recto y sensato. Pero 

como desdo que el socialen-

chufismo ocupa el Poder, to­

do es paradójico, los huerta­

nos lorquinos dieron con un 

dictador en los llamados 

liempos democráticos. 

^.Adquirió las simpatías el 

«camarada» Pastor echando 

agua entarquinada por la 

rambla de Ti ata on lugar do 

darle salida por los Sangra­

dores, pe¡'judicando con tan 

absurda disposición sombra­

dos y cauces? 

En cambio aguas claras 

que pudieron ser aprovecha­

das las arrojó por los San-

gradoi-es para que nadie las 

aprovechase. Y para demos-

trai le su insonsaloz, por no 

calificarlo de otro modo,ante ^ 

j ol fiel so llenó una botella en 

el ramblar que le fué pre­

sentada. ! 

I ¿Conquistó las simpatías 

oon la célebre piedra dol par 

tidor de la mina? ¡ 

j ¿Las conquistó esquivan-

I do el cuerpo cuando iban las 

comisiones de regantes a ha 

; cerlo legítimas reclamacio­

nes sobre faltas de aguas co­

mo sobre el terreno le de­

mostraron viéndose obliga­

do a confesar que tenían ra­

zón los reclamantes? 

¿Conquistó las simpatías 

forjando aquella farsa escan­

dalosa que lo permitió la 

colocación de las compuer­

tas en época la peor del año^ 

comprometiendo del modo 

más grave y cínico los fru­

tos de la vega que se hubie­

ran perdido sin la rarísima 

abundancia de lluvias del 

otoño e invierno lÁltimos? 

¿Sabo oso hombre a lo ({wo 

se exponía si el año agrícola 

hubiera sido tan seco como 

lo fueron los anteriores? La 

ai 'biirai 'ia disposición lleva­

da a caso gracias a una farsa 

pudo tener funestísimas con­

secuencias. 

Catalogar los hechos quo 

han constituido la desastro­

sísima gestión de ese hom­

bre, el más funesto de cuan­

tos ha podido albergar esa 

Casa, sería punto menos que 

inteiauinablo. 

¡Simpatías el «camarada* 

Pastor en el cuerpo de re­

gantes! Las simpatías que 

por el lobo sienten las ove­

jas . 

Pero como aún hay algo 

que por lo escandaloso e in­

moral viene siendo la comi­

dilla del pueblo entero, ha­

cemos punto por hoy, para 

tratar la cuestión con la ex­

tensión que merece. 
JUAN DEL PUEBLO , 

¡ í 

Francisco Miras 1. L o r c í 
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¡Hombre, tiene gracia. 

¡ V o t o s , v o t o s ! 

I \ i ra que ei G o b i e r n o lofjrara reu-

nii los votos en un * quorum» recien 

te, se dictaron órdenes tan r igurosas 

a los grupos que constituyen ia ma­

yoría, que el diputado socialista T e o -

domiro Menéndez abandonó b reves 

m o m e n t o s el S m a t o r i o donde con­

valece de un grave accidente de auto­

móvil , para presentarse a votar, s ien­

do su presencia acogida con una ova ­

ción por sus correl igionarios . 

—¡Así , ya podrán!—comentaba un 

grar io en los pasillos. —¡Votan hasta 

los her idos , para tener mayoría! 

— P e o r era en los l iempos d é l a 

M o n a r q u í a - l e repuso un periodista 

— E n t o n c e s , ¡votaban hasta los m u e r 

tos!... 

I ' • 

M A D R I D 

Clna proposición 
del señor Hymo 

E A a farde ha sido e i . t regada a la 

M e s a del C o n g r e s o una proposición 

del señor A y u s o en ia CUHI pide que 

e l Q b i e i n o d é t x p ü c c c i o t i e s s o b r e 

, las noticias publicadas en la P rensa 

españ la y francesa sobre un de sem 

ba rco de tropas en If^d. 

C O L O N I A 

Luisa fernanda 
Perfume muy reconcentrado 

S e vende a granel en Casa Mont ic l 

Soberbia Co r ldadc F e r i a 

4 IIIAÍADOREE, 4 

j y i a i i o i o y 
y i v - A S E N I A 

8 Soberbios Toi"OS, 8 de L.^LANDyl 

D S M ! B L O K - N O X A S 

Poseo , para mi i;-o p.",r;{cular, un 

archivo de futograÍKi?, que n-.e ¡''are-

ce muy ia'.eresiude, por aleccioiiador-

O t i o s cronista":, guardaii ÜÜ e^iorme 

candal dcc;unei! t . i 'c ic uisi r .rso'; í q -

m i s i n a d o , I ueg.'!, a! correr de los 

nipse?, un ÜJÍSÜÍO sefior que aparecí V' 

ai princijii':! pidiendo la independen-

ri.i i!e SI! l;pri;i,«n'írcce junto al gene 

r.!l v i r t anoso , en un acto de a f i ími-

. eiói! de 'a unidad naciona! inquebran 

table. 

Así uu c . 'S ' j , y ol ro . y o l ro , liasla 

: io iiiíiüiio. Pero ess piÍ!"'^era etapa de 

lüi c j ' e c c i ó u gtáfic !,apenas t iene im­

poríaneia. C>jn¡ie:iza a adquiíirla a 

psi i i r del 14 dc ahrn,'-.uando mucl ios 

Señores r t l ra iauoi de [/Uírillas, para 

que uo esc paran al ob je l ivo , junto a-

pottaje*, ii!fürmac!o 5es, que algún ¡ .¿ UxmW?, borbó-u,:?, inuto a P r i m o , 

día hsbiáí i de servirle^, a nisnera .ie 

anfecedeote histórico, para uu ensayo 

o una crónica en 1?. q ' ie fea preciso 

cst ibl í-cer un ¡laraügóij o s c r n l a r i;n 

paralelo cutre el pasado y cl presente. 

Pero ya digo que esie archivo de iex 

tos ha dese r , por fuerza vo 'u tníüoso. 

En CEmlio, las fotogral ías—los re 

c o i t - s de íotografi .s ; lav i r s l an ián-a j 

junio a Aiii.l i, i ¡ i i :o ai P i imado dé 

t i s E s p s ñ i s , ci:!niepza-j a verse fli-

rn-ai por ! ^::\:^~ ítc-.TU'.ciá'.i.os. 

A pa:tií Uc e s c in ^.üeuiu, yo no 

c í m b i a r í i lili l ok ' cc ión por el más 

eiudiiu y vüiiuninoso tralado de psi­

cología de 1 .s mu'íit ides y de los in­

dividúes. l \ ; rque yo, señores , t e n g o , 

por ejeirpio^ a uu mismo h o m b r e 

originales sou muy escasas en mi nu! ' prouui i t iando una conferencia sepa-

s e o — , ocupan un espacio reduu. io , 

ya que una sola de elias e», cu la nia-

yor í i d é l o s c a s o ' , tan e locuente , o 

más elocuente (¡ue un ceiitepar de 

artículos. 

Con afán de coleccionis ta , hace 10 

ralis'a— 1Q23 —, tomando parle f n un 

milin de «Ur.'ióíi Pátciótica> — 1 Q 2 5 — 

y abrazando a don [Francisco Maciá 
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Seguramente , los aficionados al 

co lecc ion i smo, pensarán; «Bien . Es 

o 12 aítos qu^ v j y enr iqueciendo mi ¡ cuiiosa esa co l ecc ión . P e r o , lo que 

archivo fotogíáfico, y ya hace bastai .-

tes mese.-; que he comanzsdo a disfru 

tar de él . Esto ocurre asi en toda la 

colección: los primeros pascf.. no ha­

lagan; pero cuando a un ejeniplar 

e ; ya, ¿para que nos lo dice,si no po> 

desnos liacerla, porque no es posible 

que se dé eu España otra vuelta a la 

tortilla?* No import-', co legas míos 

en af idór : comiencen ustedes ahora 

ha unida .olro, y olro, y otrOj llegan poni t . i Jo los ojos en C u b a , y a q u e 

j a obsesionarnos , deí iciosameuie. Co- i uo en nueístro país, que para el caso , 

tno ha comenzado a o c y r r i t m e para t od í s las laíiludes son iguales. C o m -

mi deleite. • , . ' ! p r e ñ l i s revistas gráficas de La Haba• 

C o m a u c é mi colección poco í n l e s ¡ na q'-ie pr imero lleguen a tierra e s j a -

del golpe de Estado de Pi ' imo d¿ Ri- ' ñola Vendrán llenas de sonrisas tes-

Vrtra. En UJÍ3 pi imeras f JÍos h í y caba iarudas dc M a c h a d o / l e sonrisas toda-

lleros en dignas acti tudes.pronuiiciui vía victoi ioias de sus amigos . C o n 

do discursos tal vez den)o ledcres ,ccn i esas fotos, pueden comenza r la c o - ' 

fesión de nn credo de libertad y de- | lección, de manera ex :e len te . Síganla , 

mocracia . Vino la dictadura fué en- ; No han ds pasar muchos meses , sin 

grosando mi colección, , y ya en los | que los m i e m b r o ? , por e jemplo, de 

nuevos retratos los dignos señores íie la «Pait ida de la Por ra» , se haya nin-

nen un «ire menos tribunicio, más ' crustado en el nuevo estado de cosas 

i 


